
' 1 

• • 

7 2 LEYENDAS !IlSTORICAS 

Cuando Santa-Anna se enteró bien de lo que estaba 
pasando en el Sur, dijo á sus ministros: . 

-Es mejor que se hayan pronunciado, porque a~1 
voy á acabar de un solo golpe con esa horda de bandi

dos. 
En seguida apresuró el movimiento de las tropas que 

faltaban para lanzar sobre los cuatrocientos hombres pro
nunciados un ejército de siete mil veteranos con cuarenta 

bocas de fuego. . . 
Cuando ya todo estaba listo, dijo á sus mm1Stros: 
-Yo mismo marcho á la campaña . 
-¿Pero qué necesidad tiene de molestarse a.sí S. A. 

Serenísima? preguntó el Ministro de Relaciones._ . _ 
-Ustedes no se apuren por mí: allí les deJo m, plie-

go de mortaja. . 
El pliego de mortaja contenía el nombre del que el 

quería que fuera su sucesor en caso de muerte. 
Cuando mucho le rogaron, él les dió esta razón 

toral: 
-Yo quiero por mi mismo, por mi mano, castigar á 

aquellos insolentes. 
y en pocos días se puso aquella águila dictatorial en 

el Sur, para devorar allí á la media docena de p~lomas 
que habían osado volar más alto de lo que debieran Y 
turbar los sueños de gloria del tirano. 

CAPITULO VIII 

J(unditr¡lenlo del ,bictttaor. 

Cl 1 JE aquí el diario de un oficla1 que lomó parte en 
q l 1a expedición del Sur, cuyo manuscrito nos -en
oontramos entre unos papeles viejos: 

c15 de Marzo de 1854.-Tudo el día ha sido de fa ti
gas y de preparativos para la salida del EJército. Se dice 
que los ministros hasta se han arrodillado á los piés del 
general Presidente rogándole que no vaya á exponer su 
preciosa vida en aquellos climas mortíferos; pero que les 
ha contestado que no quiere valerse de ningún otro para 
llevar á cabo la empresa, y que yendo él está seguro dé 
acabar pronto con los pronunciados, porque su solo nom
bre bastará para que se caigan todos muertos de terror. 

Marzo 16.-A las cinco de la mañana salieron cinco 
mil hombres, dejando la ciudad de México casi desguarne
cida. La carga va en más de seiscientas mulas, y de ellas 
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mos todos á caballo y guardando las distancias los cuerpos 
y la artillería como un ejército en campaña. E1 general 
Presidente ocupa el centro de toda la División con su nu
meroso Estado Mayor y con sus escoltas, á fm de estar ex
pedito para comunicar las órdenes. La marcha es tran
quíla, y aunque comienza á sentir.Je el calor, la tropa va 
bien sin demostrar fatiga. Hemos acampado en una ran
chería cerca de un arroyo. El general Presidente ha recibi
do tres correos que le trajeron pliegos y tan luego como 
los ha leído se ha pue.~lo de un humor negro. l\landó fu
silar á un soldado sólo porc¡ue vinieron á decirle que se 
había robado una gallina. 

Marzo 23.-Seguimos la marcha por terrenos que
brados y solitarios; como en todo el día nadie se ha presen
tado á hacer ovaciones, dicen que el general Presidente va 
de mal humor. No obstante, se le ha servido un gran ban
quete con toda la Plana Mayor debajo de su tienda y han 
estado tocando las músicas. La noche se pasó sin nove
dad. 

Marzo 24.-Llegamos á Taxco, poblaciún de regular 
importancia, que estaba iluminada con farolillos de colo
res. El general Presidente renunció el besamanos, porque 
dijo que estaba m11y cansado. · No obsl.ante, hubo cohetes 
y músicas y cosa de unas cincuenta personas, dirigidas 
por la autoridad, fueron siguéndolo y dando los gritos acos
tumbrados de ¡viva Su Alteza Serenísima! ¡viva el jefe su
premo de la Nación! Ordenó que se acuartelaran las tro
pas que cupieran y que se hiciera el servicio de en tiempo 
de paz, porque no había ni el más remolo peligro, es de
cir, nos autorizó para que todos durmiéramos á pierna 
suelta. 

Marzo 25.-Se dió descanso á la tropa, los cuerpos 
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ocuparon el día en lavarse y limpiar las armas. Se tocó si
lencio á las nueve de la noche, y en la orden gen 3i,al del 
día se previno que el ejército estuviera listo para empren
der la marchar á las cuatro de la mañana. 

Marzo 25.-Apenas habíamos recorrido unas dos ó 
tres leguas, cuando empezaron los tropiezos para el paso 
<le la artillería, porque el terreno es muy quebrado. En to
do el día no pudimos avanzar má~ que unas seis leguas, 
y se hizo alto en la tarde. La tropa empieza á demostrar 
fatiga y se han contado más de veinticinco deserciones. 
El general Presidente ha hecho que se le:i á los cuerpos 
formados una orden del día muy tronante, en que se es
tablecen penas severas así contra los desertores como con
tra los oficiales que no de,pleguen la más eficaz vigilancia 
en sus compañías. 

Marzo 26.-Hemos llegado á Iguala, y nos ha pare
cido ver aquí la gloria abierta. Fuera de los muchos feste
jos que se hicieron al general Presidente y á su Plana Ma
yor por las autoridades y algtmos vecinos, hemos encon
trado víveres frescos, hemos encontrado familias amables 
en las casas, sin que ninguna de éstas se haya escapado de 
tener alojados, y en suma, todos estarnos contentos en es
ta población que hasta bonita nos ha parecido con sus 
frondosos tamarindos. Aqtú, según se dice, tomaremos 
otro dia de descanso, para emprender la marcha con más 
vigor, porque se supone que ya muy pronto empeza1·emos 
á encontrar algunas partidas de pronunciados. Hasta aho
ra no hemos visto ninguna, y las noticias que cii-culan son 
de que lodos se están reconcentrando en Acapulco y en la 
Costa Chica. Aquí se nos ~an incorporado dos destaca
mentos, los cuales vienen á cubrir las bajas que hemos 
tenido por la deserción y las enfermedades. 
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por debajo de arcos triunfales. Aquí también hubo arcos 
y muchos dísticos, Te Deum, imprecaciones y banquete. 

En la noche se nos ha dicho que vamos á permane
cer aquí cuatro ó cinco días haciendo preparativos, espe
rando además los pertrechos que vienen en camino y las 
tropas que se deben reconcentrar. 

Abril 2.-El general Presidente visitó en su casa al 
venerable general don Nicolás Bravo, que no ha querido 
tomar parte en la revolución, ni tampoco, según dicen, 
acompañar á Su Alteza Serenísima en la campaña que va
mos á emprender, negativa que, aseguran, ha causado á 
éste grandísimo enojo, y aun agregan que lo ha amenaza
do con todos los rayos de su cólera. 

Abril 3.-Hay ahora dos cosas notables además del 
muy regular calor que está haciendo: una, que repentina
mente se han puesto enfermos de gravedad el general Bravo 
y su mujer, como si á ambos se les hubiese ministrado un 
tósigo. El general Presidente tan luego como fué informa
do del suceso, les envió su médico de cámara, de modo 
que bien puede asegurarse cuál será la suerte de los infelices 
enfermos. El otro acontecimiento notable fué, que al salir 
el general Presidente á inspeccionar algunos cuerpos, se le 
paró en el hombro una águila real. Yo no soy tan cando
roso para creerlo; pero se nos ha prevenido que todos di
gamos que es cierto, aunque no lo hayamos visto, para 
que se crea por los habitantes de la Nación que nuestro 
general Presidente está en buenas relaciones con la corte 
celestial. 

Abril 4.-No hubo novedad. 
Abril 5.-Hemos salido más que de prisa, porque se 

• ha sabido que el general Bravo está espirando y circulan ru
mores ..... 

• 
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Abril 6 .-Pasamos la noche á dos leguas de Cbilpan
cingo. Ahora vamos ya en marcha para Acapulco á bus
car al enemigo. 

Abril 7 .-Hoy sólo vieron los exploradores algunas 
pequeñas partidas de cinco ó seis hombres sobre los cerros, 
y al pasar por un cañón se dispararon sobre la columna 
unos cuantos tiros que hirieron á un oficial y un sargento. 
El general Presidente se puso colérico. 

Abril 8 al 12.-Hemos hecho jornadas muy cortas, 
porque los caminos, además de ser mu y escabrosos, están 
sembrados de trozos de árboles que ha sido necesario ir 
removiendo. Todos los días ha habido tiroteos con las gue
rrillas que nos hostilizan desde los cerros. La tropa va muy 
disgustada por el calor, por la mala alimentación y por las 
desveladas, pues tanto de día como de noche tenemos ti
roteos y alarmas. 

Abril 13.-Hoy hemos cruzado el río del Papagallo, 
teniendo que sostener un combate reñido en el punto que 
se llama el Coquillo. El enemigo, que nos atacó con de
nuedo, se componía de unos cuatrocientos hombres, sin 
uniforme, unos á pié y otros montados, pero hacían un 
fuego bien dirigido y tan graneado como si fueran más del 

I 
doble. Han hecho trabajar mucho al general Pre~idente, 
que hasta después de tres cargas que duraron hora y me
dia, logró desalojarlos del punto que ocupaban, haciéndo
les prisioneros á dos oficiales que con arrojo se metieron 
entre nosotros, llamados don José Miguel Indart y don Ni
canor Vargas, ambos capitanes. ¡No envidio la suerte que 
espera á esos desgraciados! El enemigo nos causó más de 
sesenta bajas. 

Abril 14.-Se mandaron los heridos á Chilpancingo 
y nosotros seguimos nuestra marcha para Acapulco. 

JI 
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Abril 17 .-El enemigo volvió á presentarse, pero en 
corto número, y pronto fué ahuyentado por los cazado
res. 

Abril 18.-Tuvimos grande alarma, porque vimos. 
desprenderse una fuerza de una alta eminencia á nuestro 
frente, pero desapareció á poco detrás de una arboleda. 
Nos hemos detenido á tres leguas de Acapulco para llegar 
mañana temprano á la vista de la plaza. El general Presi
dente ha estado trabajando toda la tarde y loda la noche 
escribiendo cartas y mandando emisarios en todas direc
ciones. Dicen que ha mandado ofrecer doscientos mil pesos 
y un alto empleo al señor Comonfort que manda en la for
taleza. Se asegura que á nuestra retaguardia están Alvarez 
y Moreno con el grueso del ejército pronunciado, que se 
compone de unos mil doscientos hombres muy mal arma
dos. 

Abril 19.-Como salimos tarde porque el general Pre
sidente quiere antes revistar su ejércilo, avistamos las pri
meras casas á las once de la mañana y luego fuimos situa
dos con todo orden por el Norte desde las Huertas hasta 
el Farellón. Ha reinado en el castillo de San Diego, qne 
es todo lo que tiene el enemigo, un silencio sepulcral. A 
eso de las tres de la tarde el genernl Presidente, con su 
Estado Mayor, se dirigió á escoger posiciones y fué caño
neado, por lo qué tuvo que retirarse. Como es muy habil 
en estrategia, mandó colocar unas banderas blancas en los 
puntos más próximos á la fortaleza que debían ocupar 
nuestras tropas, pero los del puerto las hicieron quilar á 
cañonazos. El general Presidente no pudo hacer ni en la 
tarde los reconocimientos que deseaba, porque no le per
mitieron acercarse, y ~e retiró lleno de indignación. En la 
orden del día circulada esta noche, se dice que la fortaleza 
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sólo está defendida por quinientos hombres, sin. víveres, 
y que mañana será tomada y castigados severamente los 
rebeldes. 

Abril 20.-Mucho movimiento hubo en nuestro campo 
á las dos de la mañana. A las tres se puso en marcha una 
columna de novecien Los hombres para dar el asalto y otra 
de igual número la siguió para apoyarla con toda la arti
llería. La reserva se formó con tres mil hombres y el res
to del ejército se mandj á llamar la atención por otros 
rumbos. Se puede decir qne vamos á dar el asallo con to
do el ejército de más de seis mil hombres, de modo que 
de los quinientos pronunciados no quedará ni el polvo. La 
columna de vanguardia llegó á las obras e>.ieriores á las 
tres y media de la mañana, y fué detenida con el fuego de 
fusilería y de cañón que se le hizo á quemaropa: no obstan
te, siguió avanzando poco despur.s, y al ser rechazada por 
las reservas, dejó más de doscientos prisioneros dentro del 
recinto fortificado. Igual suerte corrieron las otras columnas 
de ataque, encontrando en todas partes una poderosa resis
tencia. Al aclarar el día se viq el desorden que reinaba en 
nuestras filas, y el mismo general Presidente acudió á reor
ganizarlas, con riesgo de su preciosa vida. Todos los gene
rales le suplicaron que no la expusiera; pero no hizo caso, y 
su presencia sirvió para que se moralizaran las tropas, em
prendiendo nuevos ataques á plena luz, lo cual sólo sirvió 
para que los sitiados vieran bien á dónde debía conver
ger la defensa, lo cual hicieron como si hubiera en el cas
tillo muchos miles de hombres, multiplicándose Comonfort 
con sus reservas. Ese jefe hizo una salida vigorosa y se 
llevó muchos prisioneros. Entonces nos retiramos, y una 
fuerza nuestra que se extravió por el lado de la ciudad fué 
perseguida hasta los cerros, perdiendo gente. 

1 
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El ('Ombate fué desgraciado para nosotros, y por la 
tarde el general Presidente mandó de parlamentarios al 
general don Manuel Céspedes y á don José Genar; pero se 
volvieron con la cola entre las piernas. Siguieron las hos
tilidades, pero flojas. 

Abril 21.-Volvieron otra vez los comisionados alcas
tillo y ofrecieron mil cosas á Comonfort, pero no quiso 
venderse. El 22 y el 23 hubo algunos tiroteos y mucha 
deserción. 

Abril 24.-Estamos estupefactos: lejos de dar otro 
asalto, los cuerpos de infantería van á situarse muy lejos 
á nuestra retaguardia. ¿Habrá allí enemigo? 

Abril 25.-Todo el ejército se retira para el Herrador 
y acampa á dos leguas de la plaza. El general Presidente 
para vengarse del gran fracaso, mandó ahorcar á los dos 
capitanes hechos prisioneros en el Coquillo, los que fue
ron además fusilados en las mismas ramas de los árbo
les de donde pendían, para mayor castigo. 

Abril 2C.-Emprendemos la marcha de retirada y de 
derrota, regando el camino de fusiles, mochilas, maletas y 
cargas de parque, como si un enemigo superior viniera 
pisándonos fa retaguardia. Nadie puede creer lo que pa
sa, y todos los oficiales dicen ó que su S. A. Serenísima 
ha perdido el juicio, ó que el águila de Chilpanciogo fué el 
pronóstico de su perdición .... " 

Hasta aquí el diario del oficial santanista, cuyas últi
mas palabras demuestran que se había eclipsado en Aca
pulco la estrella del Dictador. 

CAPITULO IX. 

E~rimera herida mortal que recibió Santa-Anna con 
su fracaso delante de Acapulco, lo hizo encabritar

se y llenarse de furor á tal punto, que ordenó la destruc
ción de todo cuanto- se encontró en su camino, y así su 
t1orido ejército se convirtió en hordas de salvajes: las ran
cherías, haciendas y poblaciones fueron reducidas á es
combros. Los pueblos de las Cruces, de la Venta, Dos 
Arroyos, Cacahuatepec y los demás por donde pasaban, 
fueron primero saqueados é incendiados en seguida. Sus 
noches de vivac eran iluminadas por la luz del incendio 
de los graneros y las fincas. Se desquitaba el Dictador 
arruinando á toda la gente pacífica del Sur, ya que nada 
había• podido hacer al puñado de valientes que lo habían 
rechazado de la fortaleza de San Diego, que por cierto no 
tenía de fortaleza más que el nombre. 

11 
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-Estás mejor informado que nosotros, Domingo, le 
dijo Amparo con algo de zumba. 

-Es que hablo con toda clase de personas. 
- Por tu bien, te encargo que seas precavido. 
-Lo soy, y todavía más, me precio de ser amigo de 

la paz, me duele que se derrame la sangre de los mexica· 
nos por los caprichos de la política, en que no me mez
clo: por lo mismo no estoy ofuscado y puedo apreciar los 
acontecimientos con toda ímparcialirlad, aprobando lo que 
es justo y condenando lo que es perjudicial para la Na
ción. Por ejemplo, siempre he dicho que fué una infamia 
la venta de la Mesilla en la miseria d_e diez millones que vo
laron en menos de tres meses, y toda la gente sensata es 
de mi opinión. 

-¿ Y fué bueno que mandaran también formar cau
sa al general don José M. Yáñez por haber derrotado al 
filibustero Raousset, que quería apoderarse de Sonora? pre
guntó Tomasa la hermana del licenciado. 

-Por fortuna lo absolvieron, se apresuró á decir 
Francisca: lo terrible fué que después de haber devora
do los míllones de la Mesilla, dictaran aquellas órde
nes sultánicas en Agosto para que se confiscaran sus bie
nes á los pronunciados y se tomara de las haciendas cuan· 
to se necesitara para las tropas. 

-Todavía eso se puede pasar, dijo Adela que no 
quería quedarse sin su tajada: cuando necesita recursos 
el que tiene el poder, los toma de donde los encuentra. 
A mí lo que me impresiona mucho es la destrucción de las 
propiedades y las vidas. ¿Cómo fué posible que se manda•• 
ran quemar expresamente las haciendas de Tierra Colora
da y la Brea, y muchos pueblos como el de Tixtla, y que 
se mandara fusilar á tantas gentes, entre ellas un hombre 
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tan bueno como don Ignacio Campos? ¿Cómo e5 posible 
que se den órdenes como aquella que dió el ministro de 
la guerra al general don Simeón Ranürez, diciéndole: • Los 
p~eblos rebeldes deben ser desaparecidos, y todos los in
d1v1duos que hayan tomado parle en hostilizar á las tro
pas nacionales, serán pasados por las armas?, Yo me ex
tremeci de terror al leer eso en el , Diario Oficial.> 

-Pero qué más, exclamó el abogado, que decretarse 
penas contra los neutrales! ¿ Ya no se acuerdan ustedes 
cuando se recobró Cuautla, que se impuso á los vecinos 
una multa de tres mil pesos y se ordenó al comandante 
militar que castiga.ra ejemplarmente á los neutrales 
para e~carmiento de los que en tales casos no se presen
taran a rechazar á los facciosos.? ¡ Ustedes saben lo que es 
castigm· ejempla1·mente! 

-Pero si de que la perra es brava hasta á los de casa 
muerde, dijo Francisca que parecía la más exaltada: ¿no 
ha desterrado Su Alteza Serenísima á muchos de sus ami
gos, Y entre ellos á su más íntimo al general don Ignacio 
Basadre? . 

-¿Quién de los señores, pues, preguntó Adela, tiene 
hoy la cabeza segura sobre sus hombros? 

-La guerra es la guerra, se resolvió por fin á decir 
Néstor, Y si Alvarez y Comonfort la han provocado, que 
sufran las consecuencias. 

-Pero no son ellos los que las sufren, puesto que á 
~llos no pueden hacerles nada, contestó Refugio, sino los 
mocentes, ¡tantos inocentes! 

. -Es que el gobierno dice: los que no están conmigo 
estan contra mí, contestó Néstor. ' 

-¡Buena lógica! exclamó el abogado, y sobre todo 
en boca del poder público que es en las naciones el guar-
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dian y el protector de todas las vidas y haciendas y por cu
yo deber que contraen los que lo componen, reciben el sa
lario que tienen asignado. 

-Desengáñate, Néstor, dijo Refugio tranquilamente, 
el general Santa-Anna y sus ministros se enagenan las sim
patías . de todas las gentes buenas con esa conduela bru
tal que están observando. Tú estás empleado, comes el 
pan del gobierno y no puedes censurar sus medidas; pero 
en el fondo de tu conciencia, porque eres honrado, tienes 
que convenir en que una cosa es la lucha y otra cosa el 
terror como medio de sostenerla, con el que en lugar de 
amigos se ganan enemigos. ¿Crees tú que hace bien el go
bierno en mandar quemar las haciendas, en desterrar á 

todos los que le parecen sospechosos, en mandar fusilar á 

los indefensos y en sembrar el pavor por donde quiera que 
van sus tropas? 

-Yo soy un simple subalterno que.. . ... 
-Diré á ustedes la verdad, dice Amparo su mujer 

queriendo acudir en auxilio de su marido, Néslor tiene buen 
corazón y compadece á las victimas de la revolución lo 
mismo que lamenta los horrore~ que están viéndose; cuan
do estamo.J solos me lo dice, y teme que todo eso tenga 
fatales consecuencias para el gobierno; pero está allí pres
tando sus servicios y tiene obligación de manifestarse leal 
partidario de Su Alteza Serenísima, á quien debe muy bue
nos favores. 

-Ustedes ven que soy tolerante, y la prueba es que 
vengo aquí en donde siempre saca mi capote un rasgón. 

Todos se rieron, y entonces don Alejo que era el más 
conciliador, dijo: 

-Todo es plática, aquí nadie es político de profesión 
ni tiene por qué tomar á pechos las cuestiones. Si alguien 
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se ofende en lo más mínimo, se fué quien lo dijo .y . .. vá
monos á cenar. 

-Vámonos, contestaron todos levantándose v diri-
giéndose al comedor como si tal cosa. . . . . • 

Muy brevemente apuntaremos otras infamias. 
El 3 de Abril, sobre una solicitud de indulto en favor 

del coronel don Francisco Moreno, que había sido conde
nado á muerte en Chilpancingo, dijo el gobierno al coman
dante ?eneral: •hágalo fusilar, si no lo ha hecho, pues no 
ha temdo facultad para demorarlo., 

En 6 de Marzo se dijo al comandante de Iguala: • los 
facciosos deben ser colgados en los árboles del camino, 
arrasados los pueblos y rancherías, quemadas todas sus 
semillas, consumido todo su ganado y destruidos cuantos 
medios tengan di subsistencia., 

En 3 de Marzo, desde Iguala el ministro de la guerra 
dió orden para que fueran desterrados de la Capital Mu
ñoz Ledo, Riva Palacio, ·Payno, Furlong y todos los desa
fectos, que se aprehendiera á don Antonio Haro y Tama
riz que estaba oculto y que se le pasara por las armas luego 
que fuera encontrado. 

En 20 de Mayo se publicó uh bando contra Tixtla 
' q~e comenzaba así: • en el término preciso de quince 

d1as se presentarán al gobierno departamental los vecinos 
que de alguna manera tengan relaciones con los subleva
dos, ó los protejan directa ó indirectamen le, á fin de que 
protestando su adhesión al supremo gobierno y á Su Al
t~za S~renlsima el general Presidente de la República, pre• 
VIO el Juramento respectivo, se les aplique la gracia da in
dulto., 

Lo demás que sigue no lo llegaron á di~currir los Calí
gulas ni_los Nerones. 




